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Me

SANTO DE HOY
Saa Fabián, pspa, y Saa Sebastián, márti­

res.
De mañana.—La Sagrada Familia, y Santa 

laéa, -virgen y mártir.

Juego conocido

Van á abrirse las Cortes, y  segura­
mente al discutirse la magna cuestión 
de los tratados, se invocarán los intereses 
del país productor y contribuyente.

Para que se vea á qué clase de recursos 
se acude para engañar, que otra no puede 
ser la palabra, á los agricultores, se ha 
hecho circular por la prensa una estadís­
tica francesa de la cual resulta que este 
año hemos enviado á la nación vecina 
3.170.524 hectolitros valorados en 111 y 
3i4 de millones de francos, ó sea á razón 
de 35 francos 24 céntimos el hectólitro. 
¿No es esto un sarcasmo? Se ofrecen en el 
mercado español á 5 y  6 pesetas y  los 
vinos superiores á 12, están los francos á 
22‘30 y  ¿se quiere hacer creer que valen 
los vinos á 35‘24 francos el hectólitro?

¿Es este siquiera el precio en Bercy in­
cluyendo gastos de transporte, consumo 
y demás?

Lo mismo debemos decir de la estadís­
tica circulada respecto de la entrada de 
los vinos en Alemania. Varios diarios 
partidarios del tratado hispauo alemán 
han publicado un articulo de la Gaceta de 
Colonia, en el cual se les ofrece la añaga­
za de un gran mercado. Pues bien: ¿Saben 
nuestros lectores qué cantidad de vino 
español ha ido á aquel imperio en 1892? 
Pues sólo 78,252 hectólitós, mucho me­
nos de lo que consume una capital de 
mediana importancia.

Pero, ¿saben á qué., precio los valora 
Alemania? Nada menos que á 5.000,209 
marcos, ó sea á razón de¡ 85 pesetas el 
hectolitro, sin contar los cambios. De este 
modo, con semejantes gollerías, se trata 
de embaucar á los agricultores esj'año- 
les.

El mismo procedimiento se siguió con 
los italianos, y  á pesar de la tarifa redu­
cida de arancel y  de ferrocarril, sólo lo­
graron introducir el año pasado 118.506 
hectolitros, valorados, ya no á 68 mar­
cos, sino á 22. Indudablemente soa in­
feriores los vinos italianos á los nuestros; 
Días, ¿lo son tanto que permita esa dife­
rencia de 68 marcos á 22? ¿Es esto hacer 
estadísticas ó qué es?

A algunos otros recursos se ha apela ■ 
do estos días para fascinar á los labrado­
res españoles. ElSr. Moret ha dicho, y  
después de él toda la prensa, que Fraa- 
cia se había comprometido á hacer un 
tratado definitivo por todo lo que va de 
3ño, á tener en cuenta los análisis de 
nuestras estaciones enotécnicas, á repri­
mir el contrabando en la frontera y  á

levantar la prohibición de entrada en 
Argel de las legumbres y frutas frescas.

Hemós leído el Diario oficial francés 
y  resulta que no hay tal compromiso 
de celel)rav tratado alguno defiaitivo, ni 
se hace mención en el decreto del 
Presidente de la República, de estacio­
nes enotécnicas, ni de contrabando, 
y  si se levanta la prohibición para la 
entrada de legumbres y  frutas en Argel, 
es por consecuencia de una medida in­
ternacional tomada en Berna por razón 
de la filoxera.

Vean, pues, los agricultores cuán pre­
cavidos tienen que andar en las circuns­
tancias presentes.

Tal como se hacen los tratados, no es­
tán detrás de ellos más que algunos co - 
merciantes importadores, los cuales tie­
nen interés en meter mucho ruido por lo 
m ism o que son muy pocos, y  procuran 
por todos los medios que los agricultores 
les sirvan de instrumento. La exporta­
ción de los artículos agrícolas ni se ha 
favorecico, ni se trata de favorecerla; 
antes por el contrario, sa le han creado 
nuevas barreras sobre las muchas que 
había. En cambio, preparémonos para 
ver inundar el litoral de trigos argenti­
nos y  rusos, de gallinas y  huevos de 
Francia, Italia y Turquía, queso de Sui­
za y  Holanda, manteca de los Estados 
Unidos y  de Alesiania, cáñamo de Ita­
lia y  de legumbres de diversas proceden­
cias. El que no vea esto, es que no en­
tiende ni poco ni mucho las cuestiones 
económicas.-^

Producción vitícola
seS^gÚQ datos qao parecen autorizados, 

puede ya formar una idea casi exacta de la 
cuantía é importancia de la cosecha yioícola 
en 1892.

He aquí un cuadro que concreta ese resul­
tado:

Francia, 50.069.770 hectolitros.
Espaüa, 2S.000.000.
Italia, 24.000.000.
Alemania, 6.000.000.
Rusia, 3.000.000.
Austria, 3.000.000.
Suiza, 2.300.000.
Tarqaia, 2.300.000.
Sérvid, 2.000.000.
Portugal. 1.900.000.
Bulgaria, 1.8(fO.OOO.
Grecia, 1.700.000.
Rumania, 1.500.000.
Hungría, 800.000.
Total, 125.369.770 hectólitros.
Ea España hemos recolectado unos 10 mi­

llones meaos de hectólitros que el ato pasa­
do, á causa del enorme déScitt que lamenta­
ba Andalucía, Extremadura y laa provincias 
de Valladoiic^, Falencia, Burgos. L(‘én, Zamo­
ra, Avila, Salamanca, Tarragona, Barcelona y 
otras.

La producoiÓB en Italia no ha pasado este 
año de 24 millones de hectólitros, contra 
33.3«5.000 eu 1892 y 36.991.000 en 1891.

La baja es, pues, de 9.365.000 hectólitros 
con relación á la vendimia del 92, y do
12.991,000 comporadacon la del 91.

Tan grandes son los estragos hechos par la 
filoxera en Hungría, qae este país sólo ha ela­
borado en la última yenilimia 800.000 hectó - 
litros, siendo asi que en 1885 cosechó cinco 
millones y antes áe 1880 su producto üactaa-

ba entre seis y  ocho millones de heotóli 
tros.

Por la filoxera y la sequía ha perdido el ve­
cino reino de Portugal más de la mitad do su 
cosecha de vino.

La de este aüo so estima en 1,900.000 contra 
cuatro millones en 1892.

Las cuatro naciones citadas han sido este 
año las castigadas ea Europa, elevándose su 
déficit á 23 millones de hectolitros.

En cambio, en todas las demás de nuestro 
Coatiaente, el temporal ha favorecido la pro­
ducción, especialmente eu jFraanla, cuya cose­
cha ba áido, como se habrá 
millones de hectolitros.

visto, más de 50

C0HCUBS9 OE fflÉDlCOS DE BAÑOS
La subsecretaría de Gobernación anuncia 

para el 19 de Febrero próximo un concurso 
á fía de proveer las plazas vacant's de m é- 
dicos-diroctores, las cuales serán provistas 
entre los médicos-directores propietarios de 
la Península ó islas adyacentes, y las re­
sultas entre los supernumerarios que opten á 
ellas.

Las plazas sacadas á concurso son estas;
Alava: Barambio, Saliniilas de Buradon.— 

Albacete; Villatoya — Alicante: BeDitnarfull, 
Nuestra Señora de Oritr.—Almería: Alfaro, 
Guardavieja, Lucaineua, Sierra Alhamilla, Al* 
hama.

Badajoz: Salvatierra de los Barros (El Ghar- 
c ó l ) ,  Salvatierra de los Barros.—B.ileares; 
Sau Juan de Campos.—Bdrceloaa: Argeutona, 
Se<<alés, Tona.—Burgoa: Corconte, Arlanzón, 
Sálicas de Rossio, Valdelateja.

Cáceres: San Gregorio de Brozas, El Salu- 
gral.—Cádiz; Gigonza, Paterna,—Castellón: 
Montanejos, Nuestra Señora de Abnllá.—Ciu­
dad Real: Hervideros del Emperador, Naval- 
pino. La Inesperada.—Córdoba: Arenosillo, 
Horcajo.—Cuenca; Yémeda, Solán de Cabras, 
V. Idegaoga,

Gerona: Nuestra Señora de las Mercedes, 
Santa Coloma de Farnés, Vichy Catalán, San 
Juan do las Abadesas,—Granada; Alicun, Sierra 
JK.lvirii, Zújar,—Guipúzcoa: Ataua, Saa Juan 
de Azcoilia, Insalus, OtSlera, Gaviria.—Gua- 
dalajara: Carlos III, Trillo.

Huesca: Estadilla, Arro.—Jaén; Fnenteála- 
mo. Frailes, La Rivera, La Salvadora.

León; San Adrián,— Léridu: Aloarraz, San 
Vicente Traveseros, Caldas de Bohí, Rupinat. 
— Logroño: Riba los Baños, Cérvera del Río 
Alhama.— Lugo: Incio-

Madrid; Peralta (La Coucepción), Torres, 
Moralzarzal.— Malaga: Vilo ó Rozas. Fuente- 
amargosa.— Murcia; Archona, Fuensanta de 
Lorca.

Navarr?: Alsasua. Burlada, Belascoain.— 
Oviedo: Prelo.— Pontevedra; Pueute Caldelas, 
— Santander: Pueetauausa.—Tarragona:Xor- 
tosa.—Teruel; Segura, Camarena.—Valencia: 
Chulilla, Molinell, Nuestra Señora del Carme , 
Siete Aguas.—Vizcaya; Elejabeitia, Echano, 
Guesala, San Juan de Ugarte, La Muera.— 
Zamora: Butizas, Calabor.—Zaragoza: ITouté, 
Monasterio de Piedra, Quinto.

Quedan anulados desde esta fecha todos 
los nombramientos de médicos-directures in­
terinos.

Las plazas vacantes, las que vaquen hasta 
el día del concurso y las que ea el acto de su 
celebración vayan resnltando libres, podrán 
pedirlas los referidos médicos-directores pro­
pietarios por riguroso orden de antigüedad, 
siendo adjudicadas al formularse la petición, 
y entendiéndose que, cuando el interesado 
deje pasar su número sin pedir plaza, perderá 
el derecho á solicitarla hasta que vuelva á co-
rresponderle nuevo turno.

#

reemplazo de 1888, y que por virtud del real 
decreto de 4 de Noviembre último so encuen­
tran en servicio activo, serán licenciados por 
los cuerpos á qne pertenecen, volviendo á su 
anterior situación.

Segando. Con el fin de que los individuos 
reservistas sean baja en la revista del próximo 
mes de Febrero y perciban, como auxilio da 
marcha, el importo dcl rancho y sobras co ­
rrespondientes á diez días, segán dispone el 
art, 9.® del reglamento vigente de contabili- 
d!»d; el lioeijcianiierito tandrá lugar el día 22 
del corriiíutB s. Si'por circunstancias espe­
ciales se rotriiaas'; en a!«úa cuerpo, no por eso 
dejarán de percibir ios licenciados dicho soco­
rro, haciendo la re';lamacióa ea la forma quo 
dispone el segundo párrafo del citado articulo.

Tercero. Los sargentos, cabos y  soldados 
qua se licencien llevarán consigo las prendas 
de primera puesta.

Cuarto. Al regresar á sus respectivas resi­
dencias podráu haoer uso de las vías férreas 6 
marítimas por cuenta del Estado.

COMENTARIOS A LA PRENSA

Los reservistas
El Diario Oficial del Ministerio dé la Que­

rrá  publica hoy la siguiente real orden: 
Primero. Las clases é inoivíduos do tropa 

de la reserva activa que correspondan al

La cuestión ferrocarrilera empieza á 
marear al Gobierno.

Hasta el punto que BlLiberal, ponien­
do el dedo en la llaga, dice:

«Que perezcan la agricultura, la industria y  
el comercio, que no tengamos ejército, que los 
maestros fe mueran de hambre, todo ello es 
cosa baladí para el Gobierno y no merece que 
se ocupe en eilo. Lo que no puede conseutir 
de modo alguno, es que los pingües tmae'icios 
de los accionistas de laa compañías ferrovia­
rias, en su mayor parte extranjeros, disminu­
yan.»

Ya saben esas compañías lo que se ha­
cen nombrando consejeros de las mis nas 
á los que han sido, son, ó pueden ser 
ministros.

El Resémen tirámióle de la levita al 
Sr. Sagasta:

«Seria cerrar loj ojos á la realidad negar que 
en el seno de la mayoría hay descontentos y  
que éstos se esfuerzan en convencer á las gen­
tes de que apenas se reanuden las sesiones de 
Cortes, van á realizar un acto de importancia 
suma.

La cuestión está en determinar si hay pro­
babilidad de que las profecias se cumplan.»

Si el fusionisoio desaparece do la esce­
na política, por escotillón, como alguien 
susurra, claro es que no se cumplirán 
tales profecías.

Pero si no desaparece.,, ¡puede!

Todo el mundo habla de la crisis mi­
nisterial que está empollando el Sr. Sa- 
gasta, pero nadie sabe si será grande,' ó 
chica, ó mediana.

Unicamente La Epoca ha logrado ave­
riguar lo siguiente:

«Cuando llegue el caso de reformar el Ga­
binete,  parece que el jefe del partido liberal, 
que está muy desencantado de los Gobiernos 
de notables, dé propone elegir los nuevos mi­
nistros entre aquellos de sus correligionarios 

! de más modestas pretensiones, haciendo una 
crisis en cierto modo doméstica y d j  cólerie.»

Vamos, un arreglo de compadres.
O de compinches.
Cóterie pura.
O sea, pandillaje por todo lo alto.

Noticia fresca.
Salida de la pescadería fusionista, y  

lanzada á los cuatro vientos por La Ibe­
ria:

«Para la segunda quincena del próximo Fe­
brero, quizá para el 23, volverán á funcionar

Ayuntamiento de Madrid



las Cortes, y  podrán los republicanos soltar los 
discursos que están improvisando desde hace 
uuos cuantos meses, y podrán las demás mino­
rías arrimar el áscua á su sardina, qu^, por lo 
que á alguna de aquéllas respecta, debe de ser 
ya una s-rdina en escabeche.»

¡Vamos, sardiaa de lata\
Que es lo que lian dado, están dando 
darán al país en las Cortes, los polí­

ticos al uso.

El Coma Espt,Twl, ajustando las cuen­
tas á los dos partidos que monopolizan 
el poder:

«Kn EspaSa hay dos partidos gobernantes, 
los úaicos que en el actual orden de cosas tie­
nen capacidad para gobernar, para quienes 
los intereses nacionales son secundarlos, pues­
to que colocan por encima de éllos los intere­
ses dinásticos y  los suyos propios.»

De ahí se deduce que los intereses 
nacionales y  los intereses dinásticos ra­
bian de verse juntos.

Medite sobre eso el país que produce 
y  paga.

Parece que el jefe del Gobierno está 
resuelto á negar el agua y  el fuego á los 
disidentes.

Tanto, que dice El Siglo Futuro-.
«Sabemos de buena tinta que D. Práxedes 

está decidido á no oir hablar una palabra de 
crisis hasta después de que se abran las Cor­
tes.

Aunque para ello—son palabras de uno de 
los Íntimos de D. Práxedes —tenga necesidad 
de romperse el otro peroné »

Es veroBÍtnil.
Porque así transcurrirían otros tres 

iLeses y  medio de guagua.
Que es la mejor receta para los fusio- 

nistas.

La cuestión del Riff
Palom as menivajeraa

Habiendo emprendido ya su viaje á Ma­
rruecos la embajada, las noticias de Melilla 
carecen en absoluto de interés.

Por ahora, poes, hay que apartar los ojos 
de aquella plaza, donde nada ocurrirá qae me­
rezca la pena ae coaiarse, a no ser qua nues­
tros buenos amigos los riffeños hagan alguna 
cosa por excitar de nuevo la atención de ios 
espaüuleB..

A-ĥ .ra donde hay que poner la vista es en 
Mála{¿ <, á cayo punto llegaráo. si llegan, las 
palomas mensajeras que nuestra provisor Go­
bierno ha hecho embarcar con la embajada.

Por eoiisiguieate, mientras estos inteligen­
tes ani nalilos uo regresen á su palomar, hay 
que esperar Sin impaciencias la primer no­
ticia.

•

Lo malo será que pasen días y días y las 
palomas no parezcan por ninguna parte.

Per j 4 bien que el Gobierno ha nreviato 
igualmente esto caso, y para tranquilidad de 
las genteü ha hocho decir á un periódico que 
«si estas aves oo llegan á Málaga, la noticia 
del arribo á Mazagáu se coinuuicará á Tánger 
por medio de un vapor.»

Per >, sin duda, á causa de la precipitación 
con qae han sido escritas las anteriores líneas, 
se ha olvidaao el Gobierno de decir una cosa 
muy importante, y es de qué medio se van á 
valer ea Mazagán para averiguar que las pa­
lomas mensajeras no han llegado á Málaga y 
entonces enviar por otro conducto la uotioia 
del arribo de la Embajada.

¿Es ijue en Málaga hay preparados palomos 
para que comuniquea á Mazagán la moda de 
no haber lleg’ado las palomas?

¡Quién sabe! La previsión del gabinete de 
notables hicanz* i, eso y mucho más.

La escuadra

Con durísimo Poniente llegaron á las 
siete de la mañana, al puerto de Melilla, los 
vapores «Conde de Venadito» y “ Triano„.

Dos horas más tarde entró el “ Teraerario„, 
precediendo al «Pel&yo», ai “ReiiuJlegeate,,, 
al «A-lfonso XII», al «Reina Mercedes» y al 
“ Isla de Luzón„, que fondearon frente al to­
rreón del Hospital.

El general Martínez Campos y el almirante 
Sr. Sánchtz Ocaña, se avistaron en el muelle, 
donde estuvieron conferenoiaudo durante largo 
rato.

No obstante el mal tiempo que ha seguido 
reinando todo el dia,1el general Martínez Cam­
pos— y así se lo manifestó por la mañana al 
jefe de la escuadra—so embarcó, á las cuatro 
de la tarde hoy, á bordo del «Conde de Vena- 
dito».

Desde las tres y media de la tarde estaban 
formadas todas las tropas del campamento al 
muelle.

A l̂as cuatro menos cuarto sale de aquel

punto el general Martínez Campos, seguido 
de Maclas y  el cuartel general, todos á caba­
llo.

La batería situada en el extrema del muro 
X , bace el saludo de ordenanza al paso del 
embajador y sos acompañantes.

El muelle está materialmente lleno de ofi­
ciales y otras personas, que fueron á despedir 
á Martíoez Campos.

En él so encuentran el bajá, el coronel de 
los askaris, el secretario del príncipe Muiey
A.raaf y dos moros déla Aduana.

Al eohar pié á tierra el general, los moros 
ge acercan á él, y entre ono y otros se cruzan 
afectuosos saludos con expresivos apretones 
de manos.

Al poner el pie el embajador extraordinario 
en el bote, que remolcado por una lancha de 
vapor lo condujo al «Pelayo», la batería del 
torreón de las Cabras, hizo una segunda salva 
de quince cañonazos.

La despedida hecha al general fué muy res­
petuosa.

El vapor «Triaao» empavesó al pasar por 
delante de él el bote que conducía al geueral 
Martíoez Campos.

Este llegó á las cuatro de la tarde al «Pela- 
yo», desde donde se trasladará al tConde de 
Venadito» que lo conducirá á Mazagán.

A bordo del «Conde de Venadito» van palo­
mas mensajeras que conducirán correos á Mála< 
ga durante la travesía.

Con cada guión irán cuatro palomas.
Se confia que por este medio podrá darse 

diariamente cuenta del viaje.
Durante las primeras horas de la noche, los 

buqnes de la escuadra dirigieron sus focos 
eléctricos sobre Melillâ  que iluminaron com­
pletamente.

Numeroso público presenció el magnifico es­
pectáculo desde las alturas de las murallas. Los 
soldados del campamento recibían con aplauso 
la iluminación délas tiendas. El vecindario de 
Melilla admiraba desde el torreón la potencia 
de los focos. Algunas personas leían carias á la 
luz de los mismos.

La serenidad de, la noche, la calma del 
mar y la claridad de la luna completaban el 
cuadro.

La gente deseaba por momentos ver cómo 
se dirigían los focos á la playa y á los cárabos, 
pues estaba segura de sorprender á los moros 
admirando el espectáculo.

El buque almirante y los demás barcos de 
la escuadra comunicaban continuamente por 
medio de faroles de colores.

salida

El general Martínez Campos abandonó el 
«Pelayo» á las ocho de la noche, dirigiéndose 
al «Conde do Yeaadito» que ha de conducirle 
á Mazagán.

La escuadra zarpó con rumbo á Tánger á 
las diez de la noche.

Opiniones del em bajador

A un corresponsal que conversó con el ge ­
neral Martínez Campos en el momento de em­
barcar, dijo éste que, en cuauto á la misión 
que tiene eucargo de cumplir cerca del Empe­
rador de Marraecos, era preciso que la prensa 
tuviera alguna calma, pnesá veces una noti­
cia publicada antes de tiempo dificulta el re­
sultado de una negociación diplomática.

Además, dijo, se sabe que los moros son in­
dolentes, y por tanto, es preciso armarse de 
paciencia para tratar con éllos.

En concepto del ilnstre caudillo, estamos en 
mejor condición que si hubiéramos ganado una 
gran betalla, puesto que nuestros soldados la 
han presentado en diferentes ocasiones y los 
moros no han querido aceptarla.

El general se despidió muy afectuosamente 
de los heridos.

L O S -IN G LES ES  EN MATABELE
Matanza de la  expedición WilMon

Los periódicos ingleses comunican algunos 
detalles relativos á la matanza de la expedí- 
ciclón Wilson, llevada á cabo por los mata- 
beles.

El mayor Wilson había sido enviado con 
treinta y cuatro jinetes escogidos, entre los 
cuales había cinco capitanes y dos tenientes, 
á cortar la retirada al rey Lobengula, sorprea- 
diéndole antes de que pudiera llegar al río 
Zambezé.

La pequeña fuerza vadeó el Shangani, 
afluente del Zambezé, logrando dar alcance al 
fugitivo monarca, el cual, creyendo que sos 
perseguidores no eran sino la vanguardia 
de tropas numerosas que venían detrás, no se 
detuvo á hacerles frente.

Peio habiendo advertido los del séquito 
del rey que el destacamento no estaba apo­
yado por otras fuerzas, decidieron resistir, 
uíiieutras Lobengula continuaba su faga hasta 
pasar al otro lado del Zembezé.

Las inatabeles cargaron furiosameaie sobre 
los ingleses, y según relato de un indígena tes­
tigo presencial del combate, éstos, luchando á 
la desesperada, pronto tuvieron que parape­
tarse en los cuerpos de caballos muertos, lo­
grando por algún tiempo tener á raya á los ma-

tabeles, gracias á los terribles efectos del inor- 
tífero fuego de sus fusiles.

Alimentando todavía alguna esperanza, en­
viaron un emisario al mayor Forbes que se 
hallaba á poca distancia, dando cuenta de lo 
apurado'y grave de la siluación.

Desgraciadamente, los matabeles eran ea 
tan gran número, que la suerte de la pequeña 
expedición estaba decidida cuando llegó el 
emisario eo demanda de auxilio.

Según el testiruonio antes citado, los mata- 
beles, cuando ya los ingleses estaban en b u  
mayor parte heridos y  agotadas las municio­
nes do fusil, habían tenido que servirse de los 
revólvers, dieron una carga, acabando en 
pocos momentos coa cuantos aún quedaban 
con vida de los treinta y cuatro valientes in­
gleses. Todos fueron acuchillados^ ensañándo­
se los salvajt-.scon repugnante ferocidad en los 
cadáveres de las víctimas. *

Los periódicos publican las listas de los 
treinta y cuatro individuos que componían la 
expedición Wilson, ingleses todos y pertene­
cientes á familias acomodadas.

Es objeto de algunas ceusuras la imprevisión 
que representa habar destacado tan pequeña 
fuerza contra un enemigo que, no obstante 
haber sido puesto en fuga, era todavía bas­
tante numeroso para inspirar serio cuidado.

La matanza de la expedición Wiísou, pre­
cisamente ouaudo se daba por victoriosamen­
te terminada la guerra contra los matabeles, 
ha producido impresión muy dolorosa.

El Times termina el artículo que dedica á 
esta cuestión con el siguiente párrafo; «Les 
parientes de los bravos soldados que han pe­
recido tendráu por lo menos el consuelo de 
sabsr que el mayor Wilson y su expedición 
murieron como deben morir soldados britá­
nicos. Demostraron que sabían morir, lección 
tanto más preciosa en una é; oca en que no 
falta quien diga que los ingleses del día no 
poseen el valor ni el pitriotismo de sus ante­
pasados.»

El Parlamento prusiano
El iéñcit deque hablaba ayer Fabra, con­

fesado en el discurso de la Corona, á la aper­
tura del Parlamento prusiano, se eleva nada 
menos que á 25 millones de marcos (31 1[4 de 
pesetas] y se ha de enjugar con un emprés­
tito.

Durante el ejercicio corriente los ingresos y 
los gastos no han diferido de los calculados en 
los presupuestas, lo cual signiñca que fueron 
muy mal calculados.

Lo esencial del referido discurso, esti en 
los párrafos que dedica á la agricultora:

«Vista la gran importancia de la agricultura 
—dice el soberano— yo creo qne mi Gobierno 
tiene el deber, no sola Miente de trabajar sin 
descanso por la prosperidad de esta rama de 
las actividades del país, sino también de po­
ner, desde el punto de vista legal, la propie­
dad rural en condiciones que permitan á los 
agricultores resistir los daños de las malas 
cosechas.

El Gobierno tiene para esto necesidad del 
concurso de los representantes de la agricul­
tura en general y de las asociaciones agrícolas 
que deben esforzarse en levantarse á la agri­
cultura de su postración, por medio de insti­
tuciones comercialos, como deben también 
ayudar al Gobierno con sus consejos y colabo­
rar en la preparación y aplicación de las me­
didas legislativas y administrativas, que tio- 
nen como fin mejorar el crédito y destruir los 
iuconvcnientes que provienen de una excesi­
va acumulación de préstamos, hechos en ma­
las condiciones y que pesan sobre la agricul­
tura.

A este propósito os será sometido un pro­
yecto que tiende á la creación de asambleas 
agrícolas.»

El discurso termina con estas palabras;
«La lucha de opiniones y de intereses es ca­

da vez más viva yes preciso buscar la concor­
dia por la unión conciliadora del trabajo co­
mún. Para que podamos llegar con nuestros 
esfuerzos á ese fin que perseguimos, y que en­
cierra la dicha de la patria, que Dios bendiga 
nuestros actos, dándonos asi éxitos felices.»

Gomo se vé, el lenguaje no puede ser más pa­
cífico, y es lástima que a estas églogas que se 
canta el Rey de Prusia ante el Parlamento 
prusiano, no corresponda en lodo el Emperador 
de Alemania con una disminución del milita­
rismo exagerado, que todo lo agosta y que pone 
eu alarma de .cuando en cuando al resto de 
Europa.

verificándose en las inslíluciones socíalos de 
Inglaterra.

La modificación án los CoLSejos de las pa- 
rroqrjias, votada va en tercera lectura por la 
Cámara de 1 8 Comoncs, y que probablemente 
será muy modificada por la de los Lores, es 
uno de estos proyectos. Tiende 4 dar mayor 
influjo á la clase popular y á disminuir la im ­
portancia de los sfutres.

Una do sus di^poeicioneB más disentidas es 
la que obligará á los propietarios que no culti­
ven sus tierras á arrendarlas por pequeñas par» 
celas álos labradores.

El proyecto del Gobierno no había señalado 
la extensión de terreno adjudícable á cada 
arrendador; pero una enmienda aprobada por 
la Cámara la ha fijado en cuatro acres, repro­
duciendo, sin duda, el criterio que hace siglos 
se siguió en el Estatuto de Isabel sobre los 
repartimientos de tierras.

Esta limitación puesta al derecho do los pro­
pietarios tenía que provocar muchas protestas. 
No falta quien crea que, al admitir esta re­
forma, el Parlamento británico abandona sus 
tradiciones legales para entregarse al so­
cialismo.

En la práctica, el nuevo 6ill  produciría gran­
des dificultades, pues, á los Consejos parro­
quiales cargarán con la responsabilidad de las 
deudas de los arrendatarios malos pagadores, 
caso en el cual se arruinarían estas corpora­
ciones, ó, de lo contrario, se producirían las 
expulsiones de los colonos con los conflictos 
y desórdenes que suelen acompañar á esta 
clase de desahucios, reproduciéndose en In­
glaterra y Escocia las escenas que hau dado 
lugar en Irlanda á tantos tumnltuos y á tan­
tas cuestiones de ordeupúblico.

Aparíe de esto, el óili sobre los Consejos 
parroquiales aumentará la tirantez entre las 
doa Cámaras, y será un nuevo episodio de la 
lucha entre los Comunes y los Lores, en la 
cual la victoria corresponderá seguramente á 
los primeros, aunque es muy posible que nada 
salga ganando el país con esta oposición entre 
loa Cuerpoa Colegisladores.

Un tiro jr una puñalada
A las cinco de la tarde de ayer salieron ri­

ñendo de una casa de la calle de Tetuán dos 
individuos llamados José Sánchez Pineda, de 
cuarenta y tres años, y Francisco Fernández 
Cubero.

Como la caestión iba tomando voelos, cl 
primero sacó nna pistola de dos cañones, que 
según él ha manifestado, se le disparó casual­
mente y la bala produjo una herida en la ca­
beza y una rozadura á su autogonista.

Los guardias de seguridad detuvieron á am­
bos llevándoles, al agresor á la prevención y  
al herido á la Casa de Socorro y luego al hos­
pital de la Princesa.

A las cinco y cuarto promovieron una re­
yerta dos panaderos en la puerta de la casa 
núm, 23 de la calle del Rosario.

Los contendientes, Ramón San Pedro Ro­
dríguez, de diecinueve años, natural de Villao- 
driz (Lugo) y Ramón Expósito Peña López, de 
veintinueve añas, oficial de pala en la tahona 
del núm. 5 de la calle de San Bernabé, se vi­
nieron á las manos, y el Expósito eut^^nces 
sacó nna faca y con ella infirió 4 su contrario 
una herida grave en el lado izquierao del 
pedbo.

El lesionado fué conducido á la Cisa de So­
corro de la Latina y el agresor preso paco des­
pués al entrar en la tahona donde prestaba 
servicio.

REFORMAS
POLÍTICAS Y  SOCIALES EN INGLATERRA

Mientras el proyecto de home rule duerme el 
sueño de los justos hasta que le llegue el mo­
mento de ser reproducido de nuevo, el Parla- 
menso inglés consagra su atención á otros 
asuntos incluidos también en el programa de 
Oladstone, y que han de tener no escasa in- 
üaencia en la transformación gradual que va

Incendios en provincias
En Valdepeñas

En la noche del martes se declaró un vio­
lento incendio en la casa núua. 8 de Id calle 
de las Escuelas.

Él fuego destruyó en primer logar las esca­
leras, y  los vecinos tuvieron que salir por los 
balcones, con auxilio de cuerdas, y corriendo 
peligro iuminente.

Las autoridades que llegaron al lugar del 
siniestro dieron oportunas disposiciones, en­
caminadas á su extinción.

Fueron, sin embargo, ineficaces, pu''s todos 
los trabajos se estrellaban contra la falta de 
material.

La bomba de que se disponía no sirvió más 
que para bañar á los circunstaat<;s, sin conse­
guir atajar poco ni mucho el incendio, que 
fué tomando incremento rápidamente basta 
destruir el edificio.

Las pérdidas materiales son de gran consi­
deración.

En JLarranl
[tíuipúzcoa)

ün violento y formidable incendio destruyó 
hace dos días en dicho pueblo la casería 
donde estaban instalados los archivos del 
Ayuntamiento y  del Juzgado municipal.

El edificio quedó reducido á cenizas, y 
no pudo salvarse nada de lo que conte­
nía.

Ayuntamiento de Madrid



Los archivos se babíaa instalado en el edi­
ficio ipcendiado, porqnfi otro incendio destru­
yó la Casa Consistorial de Larraul el día 9 de 
Septiembre del año último.

E n  G e ro n a  
En las primeras horas de la madrogada del 

martes fué pasto de las llamas an estable- 
ciaiiento de comidas y bebidas, sito en la 
calle de Pedret, extramuros de aquella c ia - 
dad.

A pesar de los esfuerzos que hicieron para 
sofocarle, no pudo eztiagairse hasta pasadas 
algunas horas, mejor dicho, cuando no había 
ya combustibles en el interior del estableoi- 
niiento.

Crimea en Vicálvaro
Jauto á la carreteril tle Vicilvaro encontró 

ayer la guardia civil, oculto entre uaus ma­
tas, el cadáver de ua houA ’e.

Este fué recogido por los da la beuemérita, 
llevándolo al pueblo, coa objeto de que el juez 
correspoudiente iü.struji ra las primeras dili­
gencias dol sumario,

K1 cadíver representaba tener unos cin­
cuenta 8&0S de edad.

Se hallaba deceatemeute vestido con un tra 
je claro.

Las ropas iateriures eraa de laaa fiaa y es­
taban Easrcadas con las ioiciales A. B.

Eu el cuello del cadáver se observaron ma­
nifiestas seüales de extrangulación y uaa he­
rida iucisopuuzaute.

Las ropas estabau manchadas do sangre y 
eu la cara d(;l cadáver se observaban tambiéu 
algunas huellas, que sia duda se habían he­
cho coa el propósito de evitar su identifica­
ción.

Las autoridades juliciales de Yioálvaro y 
Alcalá y la guardia civil, trabajan para conse­
guir averiguar el motivo de este crimen y sus 
autores.

El cadáver no ha sido ideutificado.

EMILIO ZÜL4 (11)

ANEFA MICOÜLIN
IS J -A  I M - T A - S

á poco les invadía una tristeza tau grande como 
aquel vasto horizonte. A las tr«s, cuando se se­
paró de ella y  la besó en los labios, la sintió 
estremecida y helada entre sus brazos.

Federico no pudo dormir. Leyó hasta el 'ma- 
necer, y  calenturiento de insomnio, salió á la 
ventana al primer rayo de la aurora. En aquel 
momento iba á partir Micoulin para retirar sus 
buitroaes, Al pasar por la terraza levantó la cabeza.

—Y qué, señor Federico, ¿no es hoy cuando 
venís conmigo?—le preguntó.

—No, abuelo Micoulin—respondió el joven; —
he dormido muy mal Quedamos en que iré
mañana.

El arrendatario se alojó con pasos rastreros. 
Tenía que bajar para ir á buscar la barca al pie 
de las rocas, al pie justamente del olivo donde 
había sorprendido » su hija. Cuando desapare­
ció, Federico se extrañó al volver la vista, divi­
sando á Antonio ya en el trabajo; el jorobado es­
taba cerca del olivo con un azadón en la mano 
arreglando una acequia, que se había descom­
puesto con la lluvia. El aire era fresco y daba 
gusto estar en la ventana. El joven entró en su 
cuarto para hacer un cigarrillo. Pero cuando 
volvía para asomarse, un estrépito espantoso, 
una explosión de trueno resonó, y  se precipitó á, la ventana.

Era un desprendimiento. Sólo distinguió á 
Antonio que escapaba agitando su azadón en

Teatro Real
La inspirada y eriginalísima ópera del 

maestro B idón, Qli ammti di Teruel, fué 
ejecutada poi parte de sus principales intér­
pretes de uu modo adiidrable.

La señora D‘\rkel, eu el desempeño del pa­
pel de Liabel, estuvo soberbia. La hermosa 
dim  fud aplaudida ruidosamente durante la 
reprrseutacióa, alcanzando los honores del 
palco escénico más de diez, hasta la termina­
ción dé aquélla.

Bien, pero muy bien la señorita Giudice en 
su aria y final cíel primer acto y dúo coa la ti­
ple eu el seguudo. La esbelta y elegaate jonma 
donna, que ostentó uu rico y característico 
traje orioutal, fué aplaudida y aún llamada á 
la esceua cuu grao eutusiasmo á la termina­
ción de cada una de las indicadas piezas.

De-Mar;:hi se mostró como un coloso en la 
iuterpretación de la part'i de Diego Marsiila 
Cantó con exquisito gusto y  sentido acento 
dramático, cosechando toda la serata estruen­
dosos aplausos y muchas llamadas á las ta­
blas. El ilustre artista se vió obligado k repe­
tir la trova del primer acto.

No menos iuspirado que el tenor estuvo el 
reputado maestro compositor y célebre barí­
tono Sr. Piiii-Corsi, á quien el público colmó

de justos y ruidosos aplausos y llamó muchis 
vecrs al proscenio en la romanza y dneto ea el 
prólogo y romauza del segundo acto.

Mariani compartió los aplausos con sus com- 
paüeros, así como la orquesta que dirigió di­
vinamente el maestro Goula.

Boticias de Marruecos
’riáa a tro p e llo s

El peatón del correo inglés que procedente 
de Mogador conducía la correspondencia de 
los puertos de Tánger, fué asaltado en el ca ­
mino por una banda de malhechores que le 
acometieron, despojándole de lo poco que lle­
vaba y destrozándole la valija, sin qoe se pu­
diera salvar ni una sola carta.

Los correos ingleses, como garantía para ser 
respetados, llevan pegada en la valija la ban­
dera inglesa; pero ni aun así, los pobres pea­
tones pueden versfl libres de laníos bandole­
ros qoe pululan por^esus caminos, siempre in­
seguros.

De igualjmodo los tres correos (que deben 
ser el francés, inglés, español) que salieron el 
día 3 de Casa Blanca, hau sufrido la misma 
suerte que el da Mogador, al hallarse á corta 
distauciade Babat.

Y en fin, el peatón inglés que de Tánger se 
diri$2:ía á Casa Blanca, tropezó también con 
los malhechores, sufrieudo las caricias de esos 
bandidos.

AMOR PROPIO DE UH VER3UG0
Los periódicos franceses publican una carta 

dal verdugo de París, motivada por haberse 
dicho que la Cámara votará probablemente 
un antiguo proyecto de ley relativo á las e je­
cuciones de pena capital, y según el cual la 
lúgubre cfremonia se verificará en el interior 
de las prisiones y con absoluta exolusión del 
público.

Mr. Delbicr, que asi se llama el ejecutor de 
París, acaba do enviar al ministro de Justicia 
su dimisión, concebida en estos términos: 

«Señor ministro:
Tengo entendido que en lo sucesivo las eje­

cuciones capitales serán privadas de publi­
cidad,

Después de haber desempeña-lo bastantes 
años á satisfacción de todos mis funciones 
de ejecutor de la justicia, yo me creo eu el 
derecho de protestar contra la medida en 
cuestión.

El puesto que ocupo me ha porporcionado 
más de un disgusto, sin hablar de la repulsión 
general, hácia aquel cuvo papel, por modesto 
que fuera, viene á ser coutinuación del de la 
magistratura.

Perseguido por periodistas y amenazado por 
anarquistas, he determinado refugiarme en An- 
teuill, y estoy siempre expuesto á ser despedido 
por mi casero.

Una cosa sólo me comoUhi: \Elgran dia\ 
todo el mundo pódía vermj operar, y adver­
tir, que.-i pesar de mi avanzada edad, mi ma­
no no temblara; pero hasta aqui Us ejecucio­
nes eran sin peligro. Vencer sin peligro, es 
triunfar sin gloria, y hoy me han anunciado 
una bomba parala próxima (eiecución)

Yo iba á poder mostrar mi valor y me lo 
impiden.

Usted comprenderá, señor ministro, que yo

medio de una nube de tierra roja. En el borde 
del abismo el aftoso olivo de ramas retorcidas 
se hundía, cayendo trágicamente al mar. Un re­
molino de espuma saltaba. En esto, un grito 
horrible atravesó el espacio. Y Federico vió 
entonces á Aneta que con sus brazos estirados, 
arrastrada por un arranque de todo el cuerpo, 
se asomaba por encima del parapeto de la térra 
za para ver o que pasaba al pie de las rocas. Y 
permanecía alU inmóvil, estirada y los puños 
como sellados á la piedra. Pero tuvo sin duda 
la sensación de que alguien la miraba, porque se 
volvió y grito al ver á Federico;

—¡Mi padre! ¡mi padre!
Uua hora después se encontró debajo de las 

piedras el cuerpo de Micoulin horriblemente 
mutilado. Antonio, febril, refería que por poco 
había sido arrastrado, y todo el país declaraba 
que no se debía haber dirigido por allí mingiín 
arroyo, teniendo en cuenta las filtraciones

La madre Micoulin lloró mucho  Aneta
acompañó á su padre al cementerio con los ojos 
secos é inflamados, sin poder verter una lá ■ 
grima.

Al dia siguiente de la catástrofe, la señora 
Rostand quiso absolutamente volver á Aix. Fe­
derico quedó satisfecho de esta partida, al ver 
sus amores perturbados por aquel horrible dra­
ma; por lo demás, las aldeanas no valían lo que 
las mozas de la ciudad. Volvió á su existencia 
habitual. Su madre, conmovida por la asiduidad 
tan grande que tuvo en la 'ñla.ntarde, le conce­
dió mayor libertad. Asi es que pasó un invierno 
delicioso. Hacía ir muchachas de Marsella, que 
alojaba en un piso que había alquilado en las 
afueras; no dormía en su casa, y sólo á las ho 
ras en que su presencia era necesaria volvía al 
gran hotel frío de la calle del Colegio, esperan­
do que aquella existencia sería siempre la 
misma.

Por 1» Pascua, el señor Rostand tuvo que ir 
á la Blanearde. Federico inventó un pretexto

me niegue á esconderme en el momento del 
peligro, y le ruego, por tanto, se digne admitir 
mi dimisión.

Deiblbr.

Teatros
Hoy se verificará en el teatro Lara el es­

treno del juguete cómico eu dos actos y ea 
verso, original de un aplaudido autor, titulado 
Silvia ó la garza herida,.

Continúan sisndo muy aplaudidos el jugue­
te cómico Ciertos son los toros y el pasatiem­
po cómico lírico Ludovico y Ataúlfo ó la ve­
lada de ¡os Angeles, en el que á inaUncias del 
público repiten muchas veces les couplets que 
cantan la señora Piuo y el Sr. Larra.

El Sr. Echegaray está concluyendo la tra­
ducción de un drama trágico del Sr. Guimorá, 
titulado Maria Rosa.

El ilustre traductor está muy ercariñado coa 
la uueva producción del poeta catalán.

La obra es del dia, y Guímerá ha buscado 
sus personajes en una de las clases sociales 
más humildesi los trabajadores de carrete­
ras.

Mana-Roía se estrenará en el teatro de la 
) Comedia.

I Boletín comerciai
ULTIMAS TRANSACCIONES

% 'a llaa o lid .—La situación de este merca­
do es la siguiente:

Trigo bueno a 9,75 pesetas fanega; centmo a 
5,.50 id.; cebada a 5 id; algarrobas a 5,50 ídem; 
avena a 4 id.; yeros a 6,50 id.; guisantes a 7 
id.; muelas a 9 id.; lentejas a 00 id.; garbanzos 
a 28 id.; carne de vaca sin hueso u 2,25 id. kilo; 
id. con id. a 1,75 id.; carnero a 1,25 id.; cor­
dero a 1 id.; ternera a 3id.; tocino añejo a ,2 
id.; id. nuevo a 1,75 id.; lomo a 2,50 id.; salchi­
chas a Z id.; jamón a 4 id.; maza a 2,25 ídem; 
conejos a 1,25 id. uno; liebres a 2,50 id.; perdi­
ces a 1,75 id.; lechazos a 5,75 id.; canales a 18 
id. arroba; patatas a 1 id. arroba.

B riv ie iica  (Burgos).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo blanco de 33 a 39 reales fanega; idem 
rojo de 37 1[2 a 38 id.; id. álaga a 41 id.; cente­
no de 23 a 2i id.; cebada de 23 a 24 id.; avena 
de 16 a i7 id.; harina de primera a 17 reales 
arroba; id. de segunda a 16 id.; id. de tercera 
a 14 id.

V e c in a  d e  V a ld c ra d u e y  (Valladolid).— 
La situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo a 38 reales fanega; centeno a 25 idem; 
cebada a 22 id.; avena a 17 id.; harinilla a 24 
reales fanega; cabezuela a 13 id.; salvadillo a 
10 id.

E sta c ión  d e  V cg u e llin a  (León).—La si­
tuación de este mercado ea la siguiente:

Trigo entrdda 362 fanegas a 9.50 pesetas fa­
nega; ceuieno 92 id. a 6,50 id.; cebada 84 id. a 
6 id.; alubias blancas 224 id. a 14,75 id ; idem 
pintas 76 id a 10,50 garbanzos 36 id. a 24 idem; 
patatas 1.628 arrobas a 0,6-5 id. arroba, '>ceíte 
de linaza 42 id. a 9,75 id.

para no acompañarle. Cuando el procurador 
volvió, dijo en el almuerzo:

—Aneta se casa.
—¡Bah!—dijo Federico estupefacto.
—Y no adivinaréis coa quién — continuó el se -

ñor Roland.—Me ha dado tan buenas razones.....
Aneta se casa coa .\utonio, el jorobado. De esta 
suerte nada cambiará en la Blanearde. An­
tonio. que cuidaba de la Blanearde desde la 
muerte de Micoulin, será el arrendatario.

El joven escuchaba con una sonrisa forzada.
Luego él mismo halló el arreglo cómodo para 

todo el mmido.
—Aneta e-ct4 muy envejecida y muy afeada— 

repuso el señor Rostand.—Yo no la reconocía. 
Extraño lo pronto que se echan á perder estas 
muchachas á orillas del mar Aneta era an­
tes muy guapa.

—¡Oh, un bocado exquisito!—dijo Federico, 
que acababa tranquilamente su chuleta.

NANTAS.

I.

El cuarto que habitaba Nautas desde su llega­
da de Marsella estaba en el Ultimo piso de una 
casa de la calle de Lila, al lado del hotel del ba­
rón de Danvilliers, miembro del Consejo de Es- 
tsdo. Esta casa pertenecía al barón, que la había 
hecho construir sobre terrenos baldíos.

Nantas. sacando un poco el cuerpo fuera de la 
ventana, podía divisar un rincón del jardin del 
hotel, donde unos árboles soberbios lanzában su 
sombra. Más allá de las verdes copas habla un 
rompimiento sobre París; se veía el surco del 
Sena, las Tullerias, el Louvre, la fila de los di­
ques, todo un mar de tejados, hasta las lonta­
nanzas perdidas del Padre Lachaise.

Bra un estrecho cuarto abohardillado con una 
ventana abierta en el tejado. Nantas lo amue

N ava  d c l  K cy  (Valladolid).—La situación 
de este mercado es la siguiente:

Trigo superior a 40 reales las 94 libras; idem 
bueno a 39,50 id.; centeno a 23 id.; cebada a 20 
id. fanega; algarrobas a 23 id.; muelas a 49 
id.; garbanzos de 120 a 180 id .; harina de pri­
mera a 16 reales arroba; id. de segunda a 15 
Id.; id. de tercera a 13 id.r vino blanco nuevo 
a 11 reales cántaro; id. viejo de 24 a 80 idem; 
Id. tinto narvo a 14 id.

Bolsa
d e l 19  de E n e ro  d e  ( « e - l

FONDOS PÓBLIOOl Ultimo
p n e lo ALZA

1
BiUJ

4 por 100 al contado......... 67 2') » 9

— an de mea....... 67 15 » n

— pequeños......... 69 85 b

4 por 100 exterior............. 77 00 10
4 amortizabla al contado.. 00 (0 » u

— pequeños......... 78 50 1 30
BUletes de Cuba: 1886.... 107 80 » »
Id. Hipotecarios de id 1S90 95 95 5

— Id.cíds. 5 0i0.. 98 10 »
Banco de Eapaña: acciones 

— Id. cédi. 4 0i0..
371 00 » »
00 00 )» »

—  Obliga, 5 OiO . . 00 00
C.*̂  de Tabacos: accio&ei. 163 50 0 w

ooTiZAcióir SB ra:aia
4 por 100 exterior............. 00 00 I II
3 por lOOfrancéB............... 00 ( 0 9

Norte. . .  ........................ 000 00 >
Mdiodía............................. 000 00 > II
Rio Tinto.......  . . . . .  . . . . 000 00 »
Tharaia........................... 000 00 9

Precio oro, H. Air«»......... 000 OCi >

Letras: á 90 días vista.
1

[̂ ondre*L 00 9

— — 8 ídem.. . 00
— Berlín á8 idem .... » »
— París á8  idem.. . »

Espectáculos para boy
RKAL.—A las ocho y  media.—Meflstófeles.
ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—Día da 

prueba.—Quien más mira...
COMEDIA.—4.* serie.—A las ocho y medía. 

-Villa-Tula.
PRINCESA.—1.* serie.—A las ocho y  media. 

—La marquesita.—Peláez.
ZARZUELA.—Alas ocho y medía.—El án­

gel gu ‘!rdíán,
TKATRO MODERNO.—A las ocho y  media. 

—La Mascota.
LAR.V.—6.* serie.—Turno 3 .' p a r .-A  las 

ocho y media.—Ludovico y  Ataúlfo, ó la vela­
da de los Angeles.—Silvia, ó la garza herida 
(estreno).—Segundo acto.—Ciertos son los to­
ros.

APOLO.—A las ocho y media.—El chaleco 
blanco.—B1 dúo de la Africana.-Los descami­
sados.—Cosas de Apolo.—La serpeuíina.

ESLAVA. — A las ocho y medía. — L' S volun­
tarios.—El ornetilla .-B od í, tragedia y  gua­
teque, ó el difunto de Chuchita.—F,l traje mis­
terioso.

ROMEA.—A las ocho y  media.—La isla da 
San Balandrán.—Clases especiales (estreno) .— 
Bazir de novias.—La gran vía.

I jc p r e n t a . d b  I ^ n c is c o  N o z a l ,  J e s ú s , 3 

(T e léron o  0 9 4 . )2

bló sencillamente con una cama, una mesa y 
una silla. Se había instalado allí buscando la 
baratura, resuelto á acampar mientras no halla­
se una situación cualquiera, líl papel manchado, 
el techo negro, la miseria y la desnudez da 
aquel gabinete, donde no habla chimenea, no la 
molestaban. Desde que dormía frente zl Louvre 
y Us Tullerias se comparaba á un general que 
pernocta en algún miserable mesón, al borde da 
un camino, ante la ciudad rica é inmensa que al 
siguiente día ha de tomar por asalto.

La historia de Nantas era corta. Hijo de un 
albañil de Marsella, había comenzado sus estu­
dios en el Liceo do aquella pobladin a inpulsos 
de la ternura y ambición de su madre, que que­
ría hacer de él un señorito. Los parientes le ha­
bían ayudado para llevarle hasta el bachillera­
to. Guando murió su madre, Nantas tuvo que 
aceptar un modesto empleo en casa de un nego­
ciante, donde llevó por espacio de doce años 
una existencia cuya monotonía le exasperaba. 
Veinte veces se hubiera escapado si su deber da 
hijo no le tuviera clavado en .Marsella cerca de 
su padre, imposibilitado por la caída de un an­
damio. Entonces tenía que subvenir á todas las 
necesidades. Una noche, al volver á su casa, 
encontró al albañil muerto con la pipa todavía 
caliente á su lado. Tres dias después vendía los 
pocos trastos de la casa y partía para París coa 
doscieatos francos en el bolsillo.

Tenia Nantas una ambición obstinada de ser 
rico, que heredó de su madre. Era un muchacho 
de decisión pronta, de voluntad fría. Desde niño 
venia diciendo que él era una potencia. Muchas 
veces se hahian reido de él cuando se abando­
naba á hacer confidencias y á repetir su frase 
favorita: «yo soy una potencia», frase que se 
hacia cómica cuando se miraba su delgado ga­
bán negro, descolorido por los hombros, y  cu­
yas mangas se le subían más arriba de las mu - 
ñecas. Poco á poco se fué haciendo así una 
religión de la fuerza, no viendo an el mundo

Ayuntamiento de Madrid
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DIGESTIVO SIN RIVAL
Hperiltvo int>atitl(iiil>Ie« nnniizailo por el 

Liaboratorio químico Hnnicipal» neeun ccrtifirado 
fceba 4  «le Octubre de 189%

El licor qne tenemos la bcora de poner á disposición de 
público es, por Isa condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el dia. No entran en 
su composición luás que tnbstancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al palsdar, podiendo afirmar que este exqui­
sito licor se corupoiic de alcohol (uro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de lo¿ digestiTos

Puede tomarse contra el histerifmo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Le v i s ,  calle Mayor, 39
PUNTOS DE VENTA

Manufactora de Corbatas y  Camisería, de Ensebio de Cosío, 
Mayor, 41; S. Sxntarén y  Cempaiiia, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

EL RE MED!  O MAS SEGURO.  E F I C A Z
oÓE^odo y  a g r a d a b le  p a r a  c u r a r  la  T O S ,  s o n  la3

PASTIIXAS del Dr. ANDREU
cssi sismpre desaparece la T O S  si concluir la, í '  caja

IL  C0B160 U T IL  i S F Ü O l
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S p .  U .  B ^ eón  l l o n d  y  S íá n c lie jE , magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en riística, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará el 10 por 100.

i%2> é n d ic e s  a l  C ó d i g o  (Ji-vil 
rr el n iín o 'c i.tc r ; rcAifta di\ifíi(’ a (n custio n c c id f f - :  ('< i t r i  i]](^ il, 
uriffrxulí.ncia y  cuestionarles y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas.

E T n ^ rcg a  s u e l t a .  1 p e .« e é a
Kedaccióny Ádmimstración: Fontanella, 44,pral. 1.®

I
4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del púTilico madrileño y  
de Ivj iiimcnFa mayoria de los forasteros, se ba trasladado á la CALLE DE 

• ALCALA, niím. 4, entresuelo.
A ) cear de los gracdos sacrificios hechos para instalar este estableci- 

mifiito, el fúblico seguirá encontrando la misma economía en los precios.
Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 

lo rn;cta el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y  Bíjjcfjci a, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento ce esta clase.

Kftv lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo *avi?o.

f  isSiíeB^os d e  i  ,&Oi, 2 y 3  p e s e ta s  en  a d e la n te
De doce ¿ dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y  de seis á nueve, comidas á 3 pe­

seta.-».
Gr&n TEriación y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes.
Cubitrfe.fi de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos piostres y  media botella áe 

vino,
Efpecialidíd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífl- 

co loct.1.
; Reccmendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.

Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios con-vencionales.
Meriendas de \iaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlhta y  ternera; todo 

Junto, una peseta caja.

S E R V IO Iu ,^  m  ' L a
C Ú M ' P - . ^ . Ñ I A  T B A S A T ^ . á

DE BARCELONA
í. ?1F  L>'-.S A N Ü L L í ^ S

NKW YORK Y VTW.AOBÜZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N. y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales: el iü y  30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
h W E A  D E  m i P D í í A S

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien'alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anúales pani Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz dé Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

i m E A  DE FERNANDO POO
Cuatro TÍajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

siaV ÍC íO S  Í>E A.í^RlGA
d¡« lA airru c^ ^ oi».— Un viaje mensual de 

Batcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Kabat, Casablanca y  Mazagán.

¡ S e r v i c i o  d e  T « n | f e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, 
los lunes¿ miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento; 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tatnilias. Precios conven-j 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesa na ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si ntí encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  netas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Psra más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la -«Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B, Pérez y  Com­
pañía.— Coruñar D. E. da Guarda.— Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.— Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.— Málaga: D. Luis Duarte.
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